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copa, es el nuevo pacto confirmado con mi sangre.  Cada vez que beban, háganlo en memoria mía”.  De manera que, hasta que venga el Señor, ustedes proclaman su muerte cada vez que comen de este pan y beben de esta copa.   Así pues, cualquiera que come del pan o bebe de la copa del Señor indignamente, comete un pecado contra el cuerpo y la sangre del Señor.  Por tanto, cada uno debe de examinar su propia conciencia, antes de comer del pan y beber de la copa.                           (1 Co  11,  23-28)

Meditación opcional (1): Ellos fueron y lo encontraron todo como Jesús se los había dicho y, prepararon la cena de la Pascua.

Cuando llegó la hora, Jesús y los apóstoles se sentaron a la mesa.  Jesús les dijo: -- ¡Cuánto he querido celebrar con ustedes, esta cena de Pascua antes de mi muerte! --  Porque les digo, que no volveré a celebrarla, hasta que se cumpla en el Reino de Dios.   Entonces, tomó en sus venerables manos una copa y habiendo dado gracias a Dios, dijo: Tomen esto y repártanlo entre ustedes; porque les digo que no volveré a beber del producto de la vid, hasta que venga el Reino de Dios.   Después tomó el pan en sus venerables manos y, habiendo dado gracias a Dios, lo partió y se lo dio a ellos, diciendo: -- Esto es mi cuerpo,  entregado a muerte a favor de ustedes.  Hagan esto en memoria mía. --  Lo mismo hizo con la copa después de la cena, diciendo: -- Esta copa es el nuevo pacto confirmado con mi sangre, la cual es derramada en favor de ustedes.  Pero ahora la mano del que me va a traicionar está aquí, con la mía, sobre la mesa.  Pues el Hijo del hombre ha de recorrer el camino que se le ha señalado,          (40)                                                                                  
